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Qué crisis, en qué 
bibliotecas, para 
qué gente 

Para Michela Montesi 
que me hace pensar en las bibliotecas con otro aire, 

y para eloe, 
que ha venido a leer en este siglo XXI 

Hace ya casi un año que dejé las bi­
bliotecas, como profesional, para trabajar 
en cooperación al desarrollo desde el ám­
bito académico y científico. Aunque ya no 
ejerzo como bibliotecario, sí que sigo rela­
cionado con actividades que tienen que 
ver con el acceso a la información, la crea­
ción y difusión de conocimiento, el apren­
dizaje, el estudio, la investigación ... 
Asuntos, todos ellos, profundamente rela­
cionados con las necesidades de informa­
ción de las personas, con su afán de 
conocimiento y con el derecho de acceso 
a la cultura que, en muchos casos, es ga­
rantía de otros derechos fundamentales. 

Trabajo en un medio en el que la cul­
tura se ve como una herramienta de gran 
valor para el desarrollo de las personas, los 
pueblos y los países. Siempre he creído en 
ese paradigma y he visto a las bibliotecas 
como una pieza fundamental para ese cír-

culo virtuoso que hace que a mayor grado 
de educación y cultura se creen mayores 
posibilidades para el desarrollo. 

Así que, con todas esas cuestiones tan 
cercanas a mis afanes diarios no me he 
podido resistir a la propuesta para partici­
par en este proyecto de EDUCACIÓN y 
BIBLIOTECA. Además, pensar en los servi­
cios públicos de información y lectura, 
desde fuera, sin estar implicado profeSiO­
nalmente, me parece que puede ser inte­
resante para ordenar mis ideas y poder 
ofrecer a los lectores una visión compro­
metida y, al mismo tiempo, liberada de al­
gunas ataduras. 

¿ Qué pueden hacer las bibliotecas por 
las personas en tiempos de crisis? Ahora 
que la propia biblioteca, como institución, 
estaba pasando su particular crisis, aco­
modándose al panorama que marca Inter­
net como gran espacio virtual en donde se 
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genera la información y por donde ésta 
circula aparentemente sin control. 

Es un lugar común, aunque muchos 
profesionales bibliotecarios siguen ac­
tuando como si tal cosa, que las bibliotecas 
han perdido su centralidad como provee­
doras de información. En los campus uni­
versitarios de todo el mundo (por poner un 
ejemplo en donde hasta hace no mucho 
los usuarios eran una población cautiva) la 
biblioteca ya no es el espacio privilegiado 
en el que se encuentra la información. Eso 
es así, no sólo porque muchos servicios ya 
están distribuidos telemáticamente y los 
usuarios acceden desde su despacho o su 
casa. No, no es sólo eso. La perdida de 
centralidad, ese doloroso dejar de ser "el 
corazón del campus", es un fenómeno que 
va más allá del aumento de la información 
disponible en formato electrónico y de 
que, para muchas personas, lo que no es 
accesible desde su pantalla ya no tenga in­
terés. Ocurre que investigadores, acadé­
micos y estudiantes ya no buscan en el 
catálogo de la biblioteca como primer 
lugar para encontrar información sino que 
directamente "googlean". i Y, por su­
puesto, muchos bibliotecarios también lo 
hacen! 

Con este panorama, ¿pueden hacer 
algo las bibliotecas ante una situación de 
crisis económica que hace peligrar sus pre­
supuestos? Yo parto de la idea de que las 
bibliotecas son más que sus colecciones, 
más que sus espacios, más que su perso­
nal y más que sus servicios. Se necesitan 
todos esos factores para que una biblio­
teca funcione. Cuando pienso en una 
buena biblioteca, cuando la siento como 
buena al visitar o utilizar alguna, es una 
mezcla de todo lo dicho lo que hace que 
allí ocurran cosas y la gente encuentre lo 
que buscaba o cosas que ni siquiera llegó 
a imaginarse. A partir de ahí, creo que las 
bibliotecas pueden seguir ofreciendo ser­
vicios útiles y que los bibliotecarios pode­
mos dar respuesta a muchas necesidades 
muy actuales. 

Una mirada al ¡ardín 
de atrás 

Pero ¿de qué bibliotecas hablamos? Y 
también, ¿a qué crisis nos referimos? Por­
que lo cierto es que para gran parte del 
mundo esta crisis, nacida en los países 
más ricos, no ha supuesto, de momento, 
una situación peor en ciertos aspectos. En 
algunos lugares las bibliotecas, lo mismo 
que la gente que las usa, están acostum­
bradas a convivir con las dificultades. Se 
podría decir que siempre han estado en 

CrISIS. Nuestras desgracias "primermun­
distas" llevan años golpeando a la mayor 
parte del planeta, con mucha más saña de 
lo que aquí notamos ahora. De un manera 
que podríamos definir como "corregida y 
aumentada". Mientras a este lado del pa­
raíso los tijeretazos presupuestarios, las 
medidas de recorte social y la limitación de 
los derechos laborales caen sobre unas so­
ciedades asentadas en un cierto grado de 
"estado del bienestar", en la mayor parte 
del mundo esas medidas no se toman por­
que ya se funciona sin derechos y la pre­
cariedad se mantiene como la forma de 
vida habitual. 

¿Qué pasa con las bibliotecas, cuando 
existen en esas circunstancias? O mejor 
¿qué pasa en esas bibliotecas que le pueda 
servir a la gente? Quizá influido por los 
paisajes que me toca visitar por mi nuevo 
trabajo he querido mirar a esas bibliotecas 
que cumplen su función en lugares que 
siempre han estado en crisis. 

Me acuerdo de la Biblioteca de Bella 
Vista en Córdoba, Argentina. Lo que 
había sido un barrio obrero ahora es un 
lugar para personas que no tienen hueco 
en la lógica del capitalismo globalizado. 
Resulta que la producción es más barata 
en cualquier otro lugar y las fábricas se 
mueven dejando atrás a los que ya no sir­
ven, no encajan, no interesan. Bella Vista 
se ha llenado de parados de extralarga du­
ración, de niños que no terminan la es­
cuela elemental o que salen de ella 
prácticamente analfabetos, de droga, de 
violencia, de represión policial para que 
las cosas no se salgan del arroyo. 

En esa parte indeseable de la ciudad es 
donde la Biblioteca Popular Bella Vista 
(nacida desde la gente con la ayuda de la 
Fundación Pedro Milesi) actúa y planta 
cara a la crisis desde su mismo nacimiento 
en 1982. Pasaron algunos años desde que 
se planeó hasta que en 1990 abrió sus 
puertas y pudo poner a dispOSición de 
todos, las colecciones que habían ido do­
nando distintas personas. 

Cuando yo conocí esta biblioteca po­
pular, en junio del año pasado, se veía cla­
ramente cómo el inmueble había ido 
creciendo, con estrategia de caracol, y se 
habían multiplicando los servicios. Al al­
macén de una sola planta en donde se ins­
taló le fueron naciendo pisos y nuevas 
colecciones. A los libros y revistas se su­
maron los materiales sonoros, las películas 
y éstas los instrumentos para filmar. De tal 
manera que hubo que ir más allá de la 
sede primigenia y ocupar otros locales 
porque la lucha cultural no tiene límites: 
un huerto, un laboratorio de informática, 
una cancha de baloncesto que además es 
sala de baile y espacio teatral. Bella Vista 
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es una biblioteca que está en muchos si­
tios dentro del barrio, siempre cerca de la 
gente y con la consciencia de que unas al­
fabetizaciones llevan a otras. 

El eje de todo sigue siendo la lectura, 
porque el medio centenar de personas que 
trabajan allí, muchos de ellos voluntarios, 
creen que leer es una puerta para el co­
nocimiento entendido como instrumento 
para liberarse, para que las personas se 
hagan más dueñas de su destino. El acceso 
al patrimonio cultural y científico no debe 
estar vetado para nadie y eso es lo que 
están llevando a la práctica en Bella Vista 
y lo hacen con la biblioteca como herra­
mienta. 

Me llamó la atención la mezcla de eda­
des (hay espacios y actividades para niños, 
pero también muchas posibilidades de 
aprender juntos gente de cualquier edad), 
la convivencia de medios (ordenadores, ta­
lleres de imagen y sonido, libros y revistas 
en papel) y la variedad de servicios (danza, 
teatro, talleres de cocina, artes plásticas, 
huerta, alfabetización informática, lectura, 
escritura, etcétera). 

Susana Fiorito, una de las fundadoras 
de este proyecto colectivo, me contó el 
cómo y el porqué y me transmitió toda esa 
fuerza que mueve un proyecto basado en 
la solidaridad y en la apropiación por 
parte de los habitantes del barrio. 

Bella Vista nos da varias lecciones de 
cómo una biblioteca sea útil en tiempos de 
crisis. En primer lugar, es un proyecto par­
ticipativo y la gente ve la biblioteca, y lo 
que allí ocurre, como algo suyo, conectado 
con sus intereses y necesidades. Por otro 
lado, no se ponen límites a lo que puede 
hacerse en la biblioteca: plantar lechugas o 
cultivar frutales es tan importante como 
leer a los clásicos, escribir una carta recla­
mando al ayuntamiento mejores servicios 
en el barrio, usar el ordenador para apren­
der, contar, buscar, pintar un mural, can­
tar, bailar o filmar lo que ocurre en el 
barrio cuando la gente decide celebrar o 
luchar. 

La Biblioteca de Bella Vista permite en­
contrarse con otras personas y enfrentarse 
al reto de aprender, disfrutar y enseñar. 
Sus colecciones tienen sentido porque la 
gente del barrio necesita alfabetizarse (en 
un sentido amplio y en el período que da 
de sí una vida) y la alfabetización es nece­
saria para vivir mejor y ser más dueños de 
nuestras vidas. 

En este mirar al Sur encuentro otro 
ejemplo de biblioteca que actúa contra la 
crisis, esta vez desde el ámbito académico: 
la Biblioteca de la Universidad Cheikh 
Anta Diop de Dakar, Senegal. En este 
caso, nos encontramos con un edificio sin­
gular, de arquitectura moderna, en medio 
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del campus de la antigua universidad de 
Dakar. Pero la belleza de árboles y edifi­
cios no puede ocultar las dificultades de 
una universidad masificada, con grandes 
problemas de organización, que se ve sa­
cudida por frecuentes huelgas. Los estu­
diantes protestan por el deterioro de los 
servicios de comedor, por la falta de habi­
taciones en el campus o por la escasez de 
becas. 

La biblioteca ocupa un lugar privile­
giado dentro del campus, como símbolo 
de la importancia que tienen la informa­
ción y la documentación para apoyar a la 
investigación y a la docencia. En sus ins­
talaciones no sólo se ofrece acceso a In­
ternet, también se preocupan por 
mantener en buen estado una de las me­
jores colecciones bibliográficas de África 
Occidental y ofrecen espacios para el tra­
bajo en grupo o el estudio individual. En 
un campus que a menudo se ve sacudido 
por conflictos, en donde los servicios no 
son suficientes para los miles de alumnos 
que acuden cada día, y en donde, a veces, 
se generan situaciones de violencia, la bi­
blioteca ofrece un singular espacio de paz 
y orden que representa un modelo en sí 
mismo. También se han preocupado por 
mantener espacios de descanso, donde los 
estudiantes, que a veces tienen que reco­
rrer grandes distancias para llegar a la uni­
versidad, pueden relajarse o echarse una 
siesta. 

La Biblioteca de la Universidad Cheikh 
Anta Diop nos muestra cómo se pueden 
ofrecer servicios de calidad en condiciones 
difíciles. Hay una gran preocupación por 
mantener la colección en buen estado (por 
cierto, la mayor parte de ella está en libre 
acceso) y los libros son restaurados con es­
mero. Al mismo tiempo, no se olvidan de­
talles, aparentemente frívolos, como el 
cuidado de los hermosos patios interiores 
en donde uno puede relajarse leyendo a la 
sombra de un árbol o el espacio para ex­
posiciones que se abren a la comunidad 
universitaria y a toda la ciudad. 

La biblioteca se convierte en un espacio 
de orden en un medio que se caracteriza 
por un alto grado de caos. iHasta se guar­
dan colas para entrar en el momento de 
la apertura!, cosa imposible de ver en el 
resto de la universidad. En la Cheick Anta 
Diop la biblioteca está empeñada en hacer 
que crezca un tejido social que se basa en 
el respeto al bien común. 

Esta biblioteca universitaria nos mues­
tra que no todas las crisis están relaciona­
das con cuestiones económicas aunque ya 
sabemos que la pobreza es el imán de 
todas las desgracias. Hay aspectos igual­
mente importantes que tienen que ver con 
otro tipo de riqueza, y que las bibliotecas 

pueden contribuir a generar, como son el 
civismo, la conciencia de lo público (lo que 
es de todos y necesitamos defender y cui­
dar) y la convivencia pacífica (que es la 
base de la democracia). 

Una mirada al 
césped de la entrada 
delantera 

En estos momentos, en los que la crisis 
está golpeando nuestra sociedad, es 
cuando más riesgo corren los servicios pú­
blicos. Cuando escasea el dinero es fácil 
caer en la tentación de pensar que las pri­
vatizaciones garantizan un mejor uso de 
los recursos. iSobre todo cuando esos ar­
gumentos copan todos los espacios infor­
mativos! Desde las bibliotecas debemos 
contrarrestar ese discurso machacón del 
pensamiento único. Con los documentos 
que se ofertan, con las actividades que se 
organizan, es necesario darle a la gente los 
argumentos necesarios para que lo colec­
tivo, lo compartido, encuentren su lugar. 

Este desprecio de lo común se mani­
fiesta, a veces, en comportamientos vio­
lentos o poco cívicos. En este caso las 
bibliotecas pueden apostar por la seguri­
dad a secas o mirar a ver qué pasa con ese 
público que no respeta las normas. Creo 
que en la Biblioteca Pública de Guadala­
jara, por volver a nuestro entorno, están 
trabajando en esa línea para atajar con­
flictos de orden entre sus usuarios más jó­
venes. Han acudido a colectivos que 
trabajan con sectores juveniles desfavore­
cidos y han dado voz a los propios jóve­
nes para discutir los problemas. Esa me 
parece una manera de darle a la gente 
armas para luchar contra la crisis: recono­
cerles su derecho a explicarse, a replan­
tear su ira o su desconcierto. 

La crisis, también, va a obligar a las bi­
bliotecas a priorizar. Qué documentos, qué 
servicios son los fundamentales y, sobre 
todo, a qué usuarios van a estar dirigidos. 
No se trata sólo de pensar en que habrá 
menos dinero para gastar sino de ver qué 
podemos hacer con lo que tenemos y para 
quién lo hacemos. 

Por eso, me parece interesante que las 
bibliotecas sigan mirando a su entorno y 
no dejen de lado su función social. Por 
poner otro ejemplo entre muchos, la Bi­
blioteca de la Universidad de Cantabria 
sigue ofreciendo ordenadores, con acceso 
libre a Internet, para todos los que entran 
en sus instalaciones del centro de la ciu­
dad que, por cierto, se encuentran junto a 
un comedor de beneficencia. La mayor 
parte de las personas que acuden a utilizar 

Uno de 105 espacias de la Biblioteca Populor 
Bella Vista 

ese servicio son emigrantes. Es de supo­
ner que ahora que la ciudad cuenta con 
una flamante Biblioteca Pública se puedan 
crear sinergias entre ambas instituciones. 
Porque otra cosa que nos va a dejar la cri­
sis encima de la mesa es la necesidad de 
cooperar. 

Como no podría ser de otra manera, 
con la falta de presupuestos vienen pro­
blemas añadidos, aunque algunos ya esta­
ban aquí, que encuentran el medio para 
crecer y hacerse más presentes: la exclu­
sión, la violencia, la xenofobia, el racismo, 
la homofobia ... Todo lo que contribuye a 
desintegrar a las comunidades, a que unos 
colectivos encuentren la manera de afir­
marse frente a otros, es susceptible de 
desarrollarse en los momentos de crisis. 
Ante eso, las bibliotecas pueden ejercer 
como espacios de libertad, fomentar el 
pensamiento crítico (es decir, libre) y apo­
yar a quienes más lo necesitan. 

"¿Crisis y Bibliotecas?, ¿qué mezcla tan 
rara es esa?" me decía una amiga cuando 
le conté lo que estaba escribiendo. "Como 
no sea que la gente cuando lee algo que le 
gusta se olvida de los problemas". Pues 
puede ser, le dije, ésa sería ya una buena 
cosa. Pero otra mejor, se me ocurre, es 
que además de olvidar los problemas por 
un rato, de distraernos y de disfrutar con 
un ocio diferente, las personas podamos 
pensar qué crisis es ésta, a quiénes golpea 
con más crueldad y qué biblioteca necesi­
tamos en medio de todo esto . ... � 

La web de la Biblioteca de la Universidad 

Cheick Anta Diop en donde se pueden ver 
imágenes y consultar los servicios . http://www. 

bu. ucad .sn/cyberpac/defa u It. asp 

Se puede ver una entrevista con Susana Fiorito 

en Youtube y disfrutar con su fuerza de 
octogenaria lúcida y luchadora. http://www. 

youtube.com/watch Iv=C41 YM35TCOY 

Merece la pena también visitar la web de la 
Biblioteca Bella Vista: http://fundacionpmilesi. 

org .ar/sitio/index. php 
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